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Sale jueves y domingos. Los snscrítores reciben gratis todos los meses, un drama nuevo y una hermosa estampa ; y, tienen entrada en, na 
gabinete particular de lectura, establecido en el despacho del periódico L calle de Preciados, número l9. 

Se suscribe á 8 rs. mensuales , 20 por trimestre y 28 para las provincias franco de porte. 
- puntos de suscricion. En el despacho del periódico, librería de su editor D. IGNACIO BOIX, calle d,c Carretas, número 8. 

íre tai Ijatnbre te 30 m<33. 

AÍRTIOTLO naiV 
Apenas i cediendo de malísima gana» habíamos salido 

del lugar del combate y vuelto á tomar nuestros caba­
llos, cuando se presentó á" todo escape en el suyo el asis­
tente de Carlos, diciendo á su amo. «Mi teniente, cuan-
do vd. quiera."—"Al t r o t e , señores, esclamó Carlos, 
al t rote y largo. ** 

Obedecimos como pudiéramos á la voz del coronel 
estando en ba ta l la ; y cubiertos de ¡folvo, porque está­
bamos en j s l i o , llegamos en pocos minutos á una de 
las barracas de baños que hay entre la puerta de san 
Vicente y la de Hierro» 

Un elegante lando tirado por dos caballos cordobeses, 
esperaba á sus dueños en el camino real y al llegar á él 
hizo alto Carlos imitándole nosotros. 

¿Conoces, me dijo, ese lando-—No por cierto ¿ p e ­
ro qué tiene que ver... ?—¿Y vd. lo conoce? continuó 
Carlos sin contestarme y dirigiéndose al capitán.—Me 
parece , respondió, que es del conde de santa Eulalia; 
esfeijoven andaluz tan rico y tan buen mozo que hará 
unos dos meses vino de París...—Del mismo, volvió á 
decir Car los , y en confirmación véanle vds, alli viene 
y no solo por c i e r to , " 

Volvimos la vista hacia el r i o , y á muy corta dis­
tancia de la barraca del baño vimos al conde dando 
el brazo á una elegantísima dama , que muellemente re­
clinada en su brazo caminaba £ paso tan lento que ape­
nas se notaba movimiento en la pluma de un som­
brero de paja que cubría su cabeza. Aquel sombrero... 
aquel sombrero no hacia un mes que Jo había yo rega­
lado ; porque era Matilde, la que ya estaba cerca del 
lando con su acompañante. 

Mientras yo petrificado por la cólera y la admira­
ción, soltaba las riendas de la m a n o , el coracero dio 
á reir de tan buena gana y con tal es t répi to , que no 

solo la nuestra, si no también la atención de la amar^ 
telada pareja llamó. K+$i f¡ 

Levantar Matilde los ojos, fijarlos un momento en 
el grupo que formábamos, y comprender sin duda por* 
que y como nos habíamos alli juntado, fue todo obra de 
un momento ; y todos los colores del arco Iris creo 
que pasaron en él por su rostro. 

Por su parte el conde nos miró y saludó t ranqui la­
mente , ofreciendo ya la mano á su dama para que en-? 
trase en el carruage : pero Carlos saltando ligeramen«T 
te del caballo' á tierra y acercándose al estrivo le 
detuvo el brazo diciendoles : " Señora, un momento; 
señor conde , vd. verá antes de mucho que no sin cau­
sa me atrevo á tanto . Caballeros, (esto á nosotros) sír­
vanse vds. aproximarse.*' 

Suspendióse el conde, detúvose Matilde, adelantó stf 
caballo el capitán siguiéndole su amigo, y acerquéme yp 
al lando, no se como, porque tal estaba de trastornado, 
que apenas podía dar razón de mi jiefsona. Carlos sacan-
do de su bolsillo un voluminoso paquete de cartas, c o n ­
tinuó de esta manera: 

f Don Antonio Santa JTé, 4 fluleT! vd, debe conocer 
señora, me escribe desde Granada a donde ha ido «iij. 
mas objeto que redondear sus negocios para unirse á vd r 

después, que le devuelva su correspondencia, junta coij 
las cartas que vd. escribió, mientras estaba en re la ­
ciones con el mismo don Antonio , á cierto joven agre^ 
gado á la embajada de F ranc i a , quien por su parle 
acompaña también algunos billetes contemporáneos'que 
ha recogido dej pintor qup por ¡aquel tiempo re t ra tó 
á yd. 

v Carlos ha quemado sus epístolas, y es lastima de-? 
jar ese vacio en la colección que con ellas, las que t ie­
ne el, cap i t án , y una ó dos que podrá haber recibido 
el señor conde porque es muy moderno , ajeria sin duda 
de las mas ricas de M a d r i d / ' 

Concluyendo esa especie de sermón entregó Carlos 
las cartas á Matilde, que estupefacta se dejó meter en 
el carruaje^in pronunciar unja palabra» Mi amigo cer­
ró la portezuela y en tono imperioso dio al cochero la* 
señas de la casa de la viada. Confirmó el conde con un 
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ffrovTmieñlo efe cabeza1 Iá~ órelen' de Gaíflos ,' y los caba­
llos salieron inmediatamente al gran trote. 

Asi termina el capítulo primero de las Memorias; 
que si nd desagradan al público iré sucesivamente pu­
blicando.—-P. E. 

ira ' M I O B DESGRACIADO. 

Fernando había entrado en los diez y ocho años, y 
terminado bajo la dirección de su anciano t i o , la mas 
incompleta é irracional educación que se haya dado n u n ­
ca por rutina y en la universidad á una organización sus­
ceptible á todo linage de impresiones. En aquella época, 
losí páseos solitSMos y la "lectura de algunos libros e s ­
cogidos constituían todas sus ocupaciones y y hubiera 
sido feliz si hubiere tenido un amigo á quien confiar 
sus pensamientos* Tan necesario ser no tardó en p re ­
sentarse. 

En la casa inmediata á la del tío de Fernando vivia 
un veterano, que solo amaba dos cosas en este mundo, 
su hija y su' pipa. Aquella tendría cuando mas í 5 
años j era una de esas hermosas jóvenes que parecen una 
fugitiva creación de) pensamiento. 

Fernando la-Veía por lo regular todos los domingos 
en la iglesia ; y se acostumbró tanto 4 esa especie de 
entrevistas públicas, que soto vivia un dia en la se­
mana , los otros eran para él una larga) noche que p a ­
saba soñando tristemente; Luisa , asi se llamaba la h i ­
ja del veterano i estaba dominada por el mismo sen t i ­
miento. En la iglesia sus miradas se buscaban recípro­
camente y entonces hablaban esa lengua muda- que la 
naturaleza enseña á los amantes y que solo ellos en­
tienden* Cuando Luisa se retiraba de la iglesia , F e r ­
nando se complacía en seguir sus pasos; aspiraba con 
deleite el aire que ella ha.bia respirado, y si ¿ por ca­
sualidad , descubría alguna branca que temblaba detrás 
de el la , corría 5 apoderarse de aquel cuerpo1 inanimado 
que había tocado su vestido ó su mantilla* Un dia vio bri­
llar en medio del caminouna cosa blanca: era un libro de 
oraciones. En la primera página estaba escrito: LUISA... SU 
primer movimienso fué l levará sus labios aquel nombre 
quer ido ; el segundo entregar á su amada lo que acababa 
de perder ; pero al fin para conservar por algún tiempo 
aquel caro obje to , determino -no"devolvérsele hasta el 
domingo próximo. El libro llevaba por t í tulo : DIOS ES 
EL AMOR ufÁé PURO. Feritfáiido añadió las siguientes pa­
labras con su rapicero: 'WAmar lo que mas se 'pártSe? 
»á Dios en la* tte*rV&í, la gracia y ta bondad ^ es átffer*** 
>ifeir*se á la*uWiftlífe^l«-.;iS%mjíí*y *?* dat ' iftla felicidad que 
«eleva y engrandece.. Los ángeles sori almas que 
aman . . . n Escribió su nombre al pie de estas líneas/ 

Cuando Fernando devolvió el precioso libro perdió 
la serenidad v no pudo pronunciar una sola palabra. 

Luisa1 Te dio las gracias en medio de la mayor turbación: 
:y el infeliz joven se alejó triste y desaminadó." Para col-
rao dé desgracia al entrar eñ su casa su tio que era se­
cretario del obispa, le dijo que había' obtenido' pata él 
úe su ilustrisima una beca en el seminario de san P e ­
d r o ; y que al dia siguente entraría en él. 

La sorpresa y su natural timidez quitaron á F e r ­
nando la facultad de hablar. Había sido educado con el 
mayor rigor y no hubiera podido resistir á la Volun­
tad de su tio que por otra parte huTiíera sido inútil 
combatir. Pas¿ la noche formando mil proyectos cont ra ­
dictorios y el dia le sorprendió entregado á la misma 
incertidumbre. Todo el dia Vagó por las inmediaciones 
de la casa de Luisa, esperando .que la casualidad le 
proporcionara ocasión de verla y haTríarrle. Intródújose 
por la noche en el j a rd ín , donde permaneció ton los 
ojos clavados en las ventanas,- hasta una hora muy 
avanzada* Iba ya á retirarse con la muerte en el alma, 
cuando vio entreabrir una ventana • y Caer una cosa 
que el viento se llevaba* Era una hoja de papel en la 
la que leyó estas palabras. 

«He reflexionado j pensando en vd. , acerca de los mis* 
» terios que ha escrito en mt libro de oraciones.*.... 
» Desde ayer se ha apoderado de mí una tristeza cuya 
» causa desconozco Voy á rogar á Dios por vd. y 
» por mi! m Salió del jardín pensando en la sorpresa 
y acaso en la pena que su repentina desaparición c a u ­
saría á aquel corazón lleno de tan puros sentimientos. 

Al dia siguiente su t io le acompañó á la ciudad; 
Cuando se despidió de él Fernando cayó á sus pies...Iba-
á revelárselo t o d o , pero no tuvo valor para hacerlo 
y ent ró en el seminario* 

Dos meses habían transcurrido ¿ dos meses de penas y 
tormentos al cabo de los cuales recibió el nuevo semina­
rista una carta concebida en estos términos 

«He sabido que ha emprendido vd. la carrera ecle-
»siástica...y los eclesiásticos no deben amar mas que á 
«Dios...Por qué escribió vd. aquellas palabras en mi l i -
»bro de oraciones? Me dicen que aun es t i empo , que. 
»si viene vd. pronto^ se reunirán para siempre nuestras" 
»almas...Venga v d . , por que temo que mi alma desapa­
rezca* LUISA.>y 

Dos días después de haber recibido la c a r t a , se d i r i ­
gía Fe rnando , solo y a pie por él camino que condu­
cía á la casa de Luisa. La noche era sombría, la l lu­
via cala á torrentes y el viento gemía tristemente; 
entre las ramas de los acholes. Llegó por fin á la puerta 
de la casa, llamó y al cabo de un ra to sonaron pasos 
en el patio. 

—A quién busca vd* á esta hora * preguntó una vos 
desconocida? 

—Al amo de lá casa. 
— Ha marchado* 
— Y... su hija ? murmuró Fernando* 

Nadre contestaba; 
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—Dónde está Luisa?. . . 
—Con los ángeles ! esclamó' la voz' desconocida. 
Y el desgraciado joven cayó sin sentido, y para nua< 

ca mas levantarse 1 =G» F. C. 

Cierto cofrade recien nacido que Dios nos ha dado, 
porque Dios lo dá todo , y después de dios la gana de 
escribir que se. Ea hecho epidémica, se arrojó á la 
arena biográfica el domingo próximo pasado y toman­
do por. la proa á un literato cuyas luces y buen talen* 
to reconocen cuantos tienen la dicha de t r a t a r l o , le d i ­
ce entre otras lindezas que es habitual mente perezoso 
jr aficionado á la holganza* 

Peregrinas ideas tenemos en la -patria de Pelayo, 
pero entre las mas curiosas descuella Ja de confundir 
cosas tan opuestas como son la crítica l i terar ia , y la 
censura de las personas. ^ 

Quisiéramos nosotros saber de donde ó por qué se 
cree, nadie con derecho á llamar á otro perezoso y hol­
gazán , porque no ha escrito todo lo que al censuran­
te le acomoda; quisiéramos que se nos dijese si el es­
cribir poco es pecado l i terario; y quisiéramos en fin 
saber si los literatos por serlo están á merced de todo 
periodista para que les diga lo que á la pluma se le 
venga.-

Cuerpo de Cristo con Cervantes y de que 'mal temple 
ha resucitado su merced/** 

No se contenta con juzgar á todo vicho' vWiente por 
lo que cada uno hace , sino que ademas quiere juzgarnos 
por lo que no hacemos* 

Harto y aun sobrado trabajo es para un au to r , tener 
los hijos de su entendimiento á merced del primero á 
quien se le antoja decir que es hábil para corregirlos 
sin que se añádala desdicha de que las cualidades mo­
rales del hombre saldan á plaza con tan poco mi ra ­
miento. 

En trabajos, que como los de la l i teratura son espon­
táneos, cada uno hace lo que puede ó lo que quiere * y 
el derecho de la crítica no pasa* del'de examinar lo es­
c r i t o ^ juzgarlo. 

mu MI 
& 

Damos lugar en nues t ro per iódico á la s iguiente 
p roducc ión qu&se nos ha r e m i t i d o , no solo p o r est i­
mular á su j o v e n au to r á los adelantos que en ella p ro­
me te f s ino porque la c reemos exen ta de los vicios 
q u e genera lmen te acompañan á la inexperiencia pro­
pia de un escr i tor novel y de cor ta edad . L a s o c t a ­
vas d e que consta esta» bien t r aba j adas ; el estilo es 
bas tan te s e g u r o , c l a r o , y uo desprov i s to d e e le­
g a n c i a ; los versos fluidas y artnouiosos y las imá­

genes t ie rnas y bien sentidas. ¿ Q u e mas se puede ' 
exigir de ü n muchacho de 1 6 a ñ o s ? Noso t ros le fe­
l i c i t amoss ince ramen te ? y c reemos que será un hom­
bre de provecho si á las disposiciones que manifies­
ta en la presente compos i c ión , añade el estudio1 

y la aplicación cons igu ien tes . ¡Dichoso él sí t i ene 
la fortuna de no dejarse fascinar en lo suces ivo 'con ' 
los del i r ios d e la época ! gtff 

-*»s*-

¡Pura ilusión, benéfico consuelo 
Que en nuestras horas tristes nos envía 
Desde su trono de oro el Dios del cielo! 
Tú nos conviertes á la noche en día : 
Tú haces también que en el mundano suelo' 
Una existencia nueva nos sonría: 
Existencia fugaz, de que gozamos 
Mientras del dulce sueño disfrutamos. 

To asimismo soné que'en noche oscura, ' 
Cuando la luna al mundo se ocultaba, 
Con dulce llanto de eternal ventura 
A los pies dé un sepulcro sollozaba/ 
Abismo funeral que una hermosura' 
Liviano en sus entrañas encerraba : 
Hermosura que amé , purpúrea rosa' 
Que agostó el vendaba! por ser hermosa. 

V vi de pronto el mármol dividirse; 
Vi con horror temblar el pavimento; 
De la tumba los ángulos abr i rse . 
Con los cielos chocar el f i rmamento: 
La lumbre de-las lámparas morirse ; 
Ser todo confusión por un momento : 
Y después un relámpago oscilante 
Alumbrar el cadáver de mi amante. ' 

Yo doblé roi rodilla , y extasíado 
Contemplaba sus célicas facciones : 
Entonces ya del mundo separado, 
Vivía en otro mundo de ilusiones, 
Ideal cual los vates le han pintado 
En sus dulces endechas y canciones ; 
Colmo de lo sublime' y de lo bello, 
De la gloria de Dios digno destello. 

Entonces Vi la frente de mi amada' 
De m i r l o , d¿ arrayan y de azucenas 
Por la mano de un ángel coronada ; 
Y en rosas de frescor y vida llenas 
Sü' ihocente cabeza reclinada, 
No las tocaba voluptuosa apenas; 
Y el virginal cendal que la cabria 
Gala de joven'novia parecía*-
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U n recuerdo tal vez puro y bril lante 
Hirió ligero mi ardorosa mente...,. 
Y á la luz de la llama vacilauté 
En el delirio de mi 'fiebre a rd ien te , 
Alzarse vi el cadáver de mi amante 
Era yo ya feliz completamente.».. 
Mas al tocar mi faz con el sudario..,,» 
Me hallé solo en mi lecho solitario. 

CAYETANO DE SUR1CALDY* 

&& WmEB^WWLAm 

do á la p in tura fué el autor de las tripas» y debe de es­
tar contento con su t raba jo , pues la sociedad se maní ' 
festó muy satisfecha de él. 

•0JÜtt£tO. 

Vna fresca mañana paseando 
Hallé en el fresco prado á mi querida » 
De fresco tulipán la sien ceñida 
Frescamente adornada levantando. 

Fresca la aurora estaba derramando 
Las frescas rosas que en el seno anida: 
Fresca mi Fany estaba embebecida 
La frescura del alba contemplando. 

Sentada en fresca alfombra de esmeralda 
Gozaba del frescor de un arroyuelo, 
En frescas llores abundante el alda. 

Alzase en tanto sobre el fresco suelo. 
Y volviéndome infiel la fresca espalda. 
Mas fresco me dejó que el mismo hielo. 

M. A. P. 

ansa® Miaasaao® ̂ MaaiaAM®. 

La representación del Café y de Quiero ser, Cómico, 
se verificó en efecto el jueves ante una numerosa y esco­
gida concurrencia de socios y señoras presentadas del 
Liceo* 

Felices estuvieron en la primera comedia los socios 
actores* y singularmente las señoras» á quienes sin ga­
lantería puede decirse, que no como aficionadas sino 
como excelentes actrices desempeñaron sus papeles. 

La ejecución de la pieza con que se terminó la sesión 
fné también digna del Liceo* 

La orquesta entre otras piezas tocó las sinfonías de la 
Gazza Ladra y de la Muta di Portici9 como era de es­
perar de los escogidos profesores que la componen. 

En esa noche no se ha estrenado decoración alguna, 
pero se pintaron algunos muebles» en lenguage técnico tr i­
p a , para caracterizar convenientemente la escena* Según 
se nos ha dicho el Sr. Maytnó» socio del Liceo y aficiona-

TEATRO .PRINCIPAL DE CADiz. La comedia en dos ac­
tos traducida del francés titulada UN RAMILLETE Y UNA 
CARTA ha obtenido un éxito completo. 

TEATRO DEL LICEO DE BARCELONA* La tragedia lírica 

en tres actos t i tulada MARINO FALLERO ha producido u n . 
efecto sorprendente* > 

TEATRO DE HALAGA* Se ha puesto en escena y ha te* 
nido un ecsito completo el drama en cuatro actos prece­
dido de un prólogo, t i tulado EL CAMPANERO DE SAN 
PABLO. 

TEATRO DE BARCELONA*- Por disposición del señor 
gefe político se han embargado las entradas y aprove­
chamientos de aquel teatro, quedando en poder de un de* 
posftarío para satisfacer los atrasos de salarios que aquel 
empresario adeuda á los ar t is tas y operarios* 

TEATRO DE ZARAGOZA* A beneficio de los milicianos 
nacionales de Montalban y de sus desgraciadas familias 
se ejecutó el 11 del actual, una función patriótica* en 
la que se puso en escena el drama nuevo , original , en 
cuatro actos t i t u l a d o : LOS CORTESANOS DE DON JUAN n*i 

TEATRO DE LA CRUZ. La' función estraordinaria eje­
cutada en la noche de ayer en este coliseo, y que se 
repite en la de hoy , es magnífica. Nada se ha esca­
seado ni por parte de la compañía , n i por la de la 
dirección. Buena elección y mucha variedad en las 
piezas; rico vestuario, suntuosas decoraciones perfec­
tamente adecuadas, todo ha interesado la atención del 
público, que corona, con su favor los repetidos esfuerzos 
de la empresa* No solamente obtuvieron los artistas m u ­
chos y merecidos aplausos, si no que la en t r ada , á 
pesar de un calor intolerable, pasó de seis mil reales 
sin el abono que es muy crecido. La hora en que escr i­
bimos no nos permite circunstanciar la relación de este 
espectáculo en que todos se han esmerado á porfía: la 
señora V i l l ó , encantadora en la cavatina de Roberto, 
fue llamada al escenario al concluirla» y saludada con 
una salva estrepitosa de palmadas* 

Esta noche habrá también gran concurrencia, porque 
al interés que la función ofrece por sus elementos; se 
agrega un sorteo en que se han de adjudicar dos p r e ­
mios que consisten, el primero en un relox de o r o , y 
el segundo en una macerina de plata , | 

i , i \ •• •• . i i . J 

EDITOR , DON IGNACIO BOIX. 
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